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Toronto (Canadá). Enviado especial 

Canadá es, de lejos, el país organiza-
dor de este Mundial con menos peso 
en la gran fiesta del fútbol. Solo aco-
ge tres partidos de eliminatorias, pero 
el primero de ellos, en dieciseisavos, 
es un duelo de gran interés: un Por-
tugal-Croacia, dos potencias euro-
peas. Y será de forma irremediable 
una cita con la historia: la última vez 
que una leyenda del fútbol vista la 
camiseta de su selección en un Mun-
dial. Solo hace falta saber quién será 
el sacrificado, si Cristiano Ronaldo 
o Luka Modric. En Toronto será la 
despedida del gran escenario del fút-
bol de uno de los dos. 

Porque nadie cuenta con que Ro-
naldo ni Modric puedan volver a dis-
putar un Mundial, por mucho que 
hayan desafiado las leyes de la lon-
gevidad futbolística. El portugués 
tiene 41 años y el croata, 40. Una edad 
en la que la gran mayoría de los fut-
bolistas solo se visten de corto para 
partidos benéficos. Será, de hecho, 
la primera vez en la que dos jugado-
res de campo cuarentones se midan 
en un Mundial. 

El duelo será el fin de una era, tan-
to para sus selecciones como para la 
asociación de Ronaldo y Modric, que 
hicieron época en el Real Madrid. De 
eso ya hace muchos años, pero el re-
cuerdo es imborrable. El croata fue el 
enganche ofensivo de ese medio-
centro de ensueño, el triángulo que 
se sabía todo el mundo de memo-
ria, el Casemiro-Kroos-Modric. Y Ro-
naldo, el gran goleador de ese Ma-
drid intratable en Europa. Juntos le-
vantaron cuatro Champions League, 
además de otros trofeos, y compar-
tieron el terreno de juego en 222 oca-
siones. 

Aquella sociedad se rompió en 
2018, tras levantar una Champions. 
Ronaldo, que se creía despreciado, 
se marchó a la Juventus. Y vio cómo 
Modric levantó un Balón de Oro, con 
el mundo del fútbol rendido a este 
croata bajito, que él creía –en su ego 
irrefrenable– que le pertenecía a él. 
«Yo merezco el Balón de Oro todos 
los años», dijo entonces el portugués, 
ya en Italia. «Los números no mien-
ten». Y boicoteó la gala que celebró 
al que fue su socio y elemento clave 
de sus éxitos. 

Ronaldo y Modric son figuras an-
tagónicas que se complementaron 
a la perfección en el Madrid. El por-
tugués es físico, ambición, voraci-
dad. El croata es clase, tempo, con-
ducción. Es el gran individualista 
frente al gran jugador colectivo. El 
mejor rematador de esta época fren-
te al mayor engrasador del juego. 
Uno es mediático, el otro discreto. 

Lo ganaron todo en el club me-
rengue, pero su trayectoria en los 
Mundiales ha sido muy diferente. 
Ronaldo ha fracasado en la gran cita 
del fútbol. Está en su sexto Mundial 
y todavía no ha marcado un gol en 
una eliminatoria, lo que da una me-
dida de su escaso impacto. Modric, 
sin embargo, será recordado como 
el puntal de la mejor Croacia de la 
historia. Lideró a su equipo hasta la 

final en Rusia 2018 y hasta la semi-
final en Qatar 2022, dos proezas para 
su país. 

A Modric, pese a no tener la capa-
cidad física de antes, no le discute 
nadie, en una Croacia con su genera-
ción casi agotada y donde su calidad 
es insustituible. 

La mejor generación lusa 
El debate, sin embargo, sí existe con 
Ronaldo, que tiene que sufrir ade-
más el excelente desempeño del ju-
gador con el que siempre se compa-
ró, Lionel Messi. Portugal cuenta qui-
zá con la mejor generación de fut-
bolistas de su historia: Vitinha, Bru-
no Fernandes, Bernardo Silva, Joao 
Neves, Nuno Mendes, Rúben Dias… 
Y ha tenido un comienzo mediocre 
en el Mundial.  

Más allá de la goleada a Uzbekis-
tán, una selección sin argumentos, 
Portugal empató con Congo y con 
Colombia. Para algunos, la presen-
cia de Ronaldo es un lastre en las as-
piraciones del combinado luso. Nun-
ca perderá el gol –como demostró 
en su doblete con los uzbekos–, pero 
es evidente que no tiene la punta de 
velocidad ni la potencia de antaño. 

Pase lo que pase, esta no será la 
última vez que Cristiano Ronaldo 
salga a un terreno de juego. No col-
gará las botas, como mínimo, hasta 
que consiga su ansiada cifra de mil 
goles. Pero con Modric es diferente. 
Si cae Croacia, es probable que sea 
la última oportunidad para ver con el 
balón a una de las personas que me-
jor ha entendido y ejecutado el fút-
bol en las últimas décadas.

La última batalla de Cristiano y Modric
Una de las dos leyendas 
del Real Madrid dirá adiós 
para siempre al Mundial 
en Toronto, un partido  
en el que Portugal y 
Croacia se lo juegan todo

DIECISEISAVOS  
 Estadio:  BMO Field de Toronto 

(Canadá) 
 Hora:  1.00

 
PORTUGAL-CROACIA

 Portugal:  Diogo Costa; Cancelo, Rúben Dias, 
Gonçalo Inácio, Nuno Mendes, Bruno Fer-
nandes, Joao Neves, Vitinha, Cristiano Ro-
naldo, Pedro Neto y Rafael Leao. 

 Croacia:  Livakovic; Stanisic, Gvardiol, Er-
lic, Kovacic, Modric, Vlasic, Pasalic, Su-
cic, Budimir y Kramaric. 

 Árbitro:  Espen Eskas (Noruega).

Cristiano Ronaldo, con 41 años, cumple su sexto Mundial con Portugal.  REUTERS Luka Modric es el líder de Croacia a sus 40 años.  AFP
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